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EDITORIAL. 

Destino de l:is generaciones. 

o hablemos de juventud; habiemos de generacione,:,. Los que por e.,,­
tos aDos cumplimos veinticinco o treinta alios hemos hecho esta amarga 
constatación: !é<Ornos una generación sin destino. 

EL humanismo,-más bien refugio que tarea significativ1t,-de unos; la 
rebelión de otros, pero sobre todo, la vergonzosa claudicación <'le mucho�, 
y las amargas palabras <le todos, son sí□tomas reveladores de •este estado 
dP nuestro espíritu. Llegados a la edad en que empezamos a pensar políti· 
camente, es decir, a sentirnos responsables de nuestra historia, constata· 
mos que a nuestra obligación, que sentimos inaplazable, de actividad ver­
dadera, creadora, se no,:; opone, con aprobación o indif erencia unánime, 
-Y ya sabernos que en torno nuestro ambos términos son sinónimos,- el
,,imple, i->I agitado movimiento, ese remedo de &.cción que es la más formi·
dable de nue::-.tras simulaciones anímicas.

Rodea nuPstra voluntnd, despierta a la trascendencia justa de lo social, y 

Pj,�rt;iita.d �. p >r lo mi-,mo, en la sujeción de lo individual siempre ávido, 

iempre desmesurado, un concepto individualista de la conducta humana, 
cultural, social, política; individualismo menos real que hábilmente explota­
do 

Constatamos que las generaciPnes que nos precedieron y están en el uso 
actual del poder, persisten, por ingenuidad o mala fe, en postergar los pro 
blemas, o en resolverlos según una cartill::i vigente &ún en muchos espíri­
tus. cartilla cuyos principios, que a men:-do son simples movimientos d 
pasión, están en evidente y casi constante contradicción con la realidad, o 
<'on la justicia, que es lo más grave. Pero hay más: somos una genP.raciGn 
que íntimamente ha perdido La fe en los hombres de la generación ante­
rior, a quienes debiéramos llamar nuestros padres, pe1 o a quienes no 
comprendemos y cuyo� actos enfocamos con un absoluto realismo anti-ro 
mántico. 

Cosa �orprendente: nos sentimos más Lig,1.dos a nuestros abuelo"; vi­
vimos aún de lo que nuestros a.buelos trabajaron, pensaron, hicieron. Lo 
vivimos:' No. Lo hrHnos olvidado casi, pol'que nuestros pHdres lo han ol­
vidado o no lo han sabido dP.-.envolver. No han renlizado ni siquiera Eil mí 

nimo deber de la bi,,toria: roantener la tradición nuestra. ¿,Dónde encon­
trar, si no, en los tiempo-; qiw corren, aquél vigor de lo:-; principios polí-
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tko. , aquella Moral polftica, aquella pa.. ión <le> ju ·ticia, de bien ocia!, a­
qu lla rectitud de conciencia y virilidad de conducta de nue tro prócere '? 
Le cai1tamos frente a los monum ntos, í, pero in obedecer ni compren­
der el ademán de u índic heróico, ·in seguirlo, digamo dinámicamente. 

Un hecho má grave constatamo : la I olítica, nue tra política de chin­
chorro, e ha conv rtido en I único de·tino brillante de todo joven ambi­
cioso. Pero nuestra mal llamada política mediocrfaa al hombre para con­
vertirlo en número, n una pi za má- de e·a finf·ima y dúctil máquina -
lectora! de imulación democrática. De aquí el odio de nue ·tro ' pólítico' a 
la int. ligencia, al intel ctual. al librn; -u incapaciiiad d lo t óril:O, de lo 
abstracto, que le inutiliza para toda rnpre�a d larga visión polfticll; para 
tener y d fender principio-; que le quita carácter, autonomía, l altad a algc, 
y libertad ... Cau a Ps esto el qlle el hombr culto. el de id as, de princi­
pios, que por accidente se m z··le a e te grupo, ·e r tir a q11e:ido. Aunque 
también abunda I int lectualuid qu empi za claudicando y que termina 

admini. trando una bien madura ofi tilicación de todo lo que como homl rP 
de id as d bió defender. H no aquí ante la e·ca ez de mae tro:s d moral 
polític,,, de grandes e ·píritu - en ella. 

Algunos d lo::; nuestros.-P cribimo� al filo d. los treinta aflos,-ayu 
no de pfritu, d alma canija, jóven · d 1:>lancas canas int I ctuales, han 
creado una actitud entre e:::céptica y cínica, con quP medran n nu<'stra 

politiquilla. Una d e peradH r8beldía vuelv m11gnífic;i IR ac itud de otros, 
que se mu v n ntrfl d ·m surada palabras :ictitu<l ::: intran,-igentes y 
amplios gestos de r d ntore .. Y deambula, aísla por todos los ámbitos 
d la Re¡,ública, una multitud de jóve:1e llenos de sinceridad y rebeldía, 

p ro que s niegan, por humani mo, por -obrevaloración de lo cultu rnl. tiin· 
to a iiquella cfnic&. operación de mercader, como a st fanati-;mo soc·ial 
de nuevo cu!'io. Bu-can reintegrarse purn y ·impleme11t1• a la tr·Rdición li­
beral y democrática nue.-trn, a la auténtica, d Castl'O, de Jesús Jim -

nez. de Julián Volio, de Bernardo Soto, de Mauro Fernández, reintegrán 
do e a la di ciplina moral que fué a la vez u neto liberali mo. Bu ca en­
:·iquecer y p rfeccionar esta democracia organizando, poni ndo al día, vitH­
lizando aquellas formas hoy v11cfas d . ntido. 

El ritmo de la vida ha cog-ido, en lo- paí es donde la juventud h" irrum· 
pido magníficamente, uua rapidez y normalidad orpr ndente. A la gPnP · 
ración de nue tro pad1·e le tocó un mundo ya hecho, una hP1:encia cp1P 
ga.st,iir; a no. otro. no toca un mundo que crear; unn hPren ia qne :::lllv;ir 
.V creemo.' qu a nu stro gt-'n ración le toca crear, quP é,,;te e- :u dPb<'r. 
Hay que llevar a la vida de las i11stituc1one · no sólo la olución nuc•v;t 
sino nue~tra moral: que e- rectitud, si!1C rid,1_d, sentido social y obr to 
do, horror a la' claudicacione y horror al bluff. 

Empezamos diciendo que somos una gen ración sin dPstino. Podr­
mo. iigregar: , i qu rcrnvs podemo. !'ier la genPnic·ión dP má. i-or·pr n­

ch,ntes de ·tino .. Hay un único ruc io qne así i:ea: por la uniclad, por ht 
disciplina. 

Por la unidaci, por la di,.:ciplina de esa genernción trabnj:t Psta t'C'vistn, que 
es la del grnpo <l jóvenµ,s quP hace un iifio está cong,·t'g-¡Í.nr1o,.;P parn p,.;t,ucliar 
los probl mas nncio'lal 0s. 

•
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La Navidad y Nosotros 

RAFAEL L. RODRIGUEZ 

(del Centro de Estudios de Problemas Nacionales) 

Hay en la fiesta relig-iosa de Navidad 
algo conmovédor, lleno de belle�a. Hay 
una Navidad interior. como un::i. oleada 
de calor y alegría en el corazón, que pue­
de o no venir en una fecha determinada 
que puede envolvernos de pronto, en Ma 
yo o en medio Odubre. Y hay también 
todo el conjunto de costumbres y tradi 
ciones que giran al rededor de la Navi­
dad. que para la mayo ría de nosotros 
SON la Navidad. 

De España heredamos nosotros una be­
lla Navidad, la de portal, que, arraigando 
en Costa Rica, se perfumó de musgo de 
los montes. 

La dedicación que cada muñequillo de 
alambre y trapo requiere; los once mil re 
cursos de ingenio, de mecánica, que la 
fantasía popular pone en juego; las in­
con ta blEs manifestaciones de creación ar­
tística de toda clase; la unificación de to­
da la casa en el esfuerzo de que "salga 
bonito"; la sensación de haberlo hecho lo 
mejnr que se pudo: todo hace que la Na­
vidad de p0rtal y "pasito" merezca vivir­
se y merezca perdurar. Pero, debido a 
ese rasgo del carácter ticu. que constan­
temente nos impulsa a estar al día con lo 
más moderno (tal como lo creemos ver) 
del resto del mundo. sobre nuestra tradi­
ción de Nochebuc-na han venido ::i. caer, 
como matapalo sobre un encino, gestos y 
costumbres que no tiénen verdadero eco 
en nosotroi;, y que con su ruido apagan 
el genuino canto de alegría que podemrn 

entir e11 esta época. El árbol de Navi­
dad es una costumdre que tuvo su origen 
en las reg1011es del Norte pagano, y se 
conservó ca,,-i sin alteración en el Cristia­
nismo. Del tronco que se lleva l,a hacia el 
hogar con cantos y fe,-tejm,. es n:ltural 
que la tradición interrumpida de siglo 
les dé a los a11glosajt,ne,; ;.u árbol lleno 
de luces y adorno!:-. (que, en realicfad, re-

cuerdan nueces pintadas y doradas, y 
manzanas). Pero en el Norte, el arboli­
llo de abeto, co111 su fragancia peculiar, 
llena la casa de alegría. Y nosotros, lo 
más satisfechos, entronizamos un ciprés 
en la sala. y lo llenamos de adornos im­
portados! Sin embargo, hoy que las A·· 
méricas quieren comprenderse. y volun­
tariame11te se buscan, esto tiene su ra­
zón de ser; así como en Estados Unidos 
poi ejemplo. año con año se extiende la 
"novedad" de instalar un nacimiento. ya 
sea bajo el Arbol o por separado. 

Ahora. desde la primera Nati1·idad, és­
ta ha tenido el carácter de una fi.ijsta fa­
miliar. El grupo en la Cueva en Belén 
era pequeño: la Sagrada Familia recibien­
do la visita de pequeños grupos de pas­
tores, que llegabar: con el canto ang01ico 
resonando aún en sus oídos; luego. los 
ojos brillantes de los Mago,:, que mira­
ban con emoción y respeto al Recién-na­
cido. Y a.l recordarse esta fecha, 1,;iempre 
el frío de Diciembre ha llevado a la gen­
te al rededor del fuego, abrigados de la 
nieve y del vendaba] helado. Lo mismo 
en España que en la Europa sajona. que 
en Italia o en Palestina. La fiesta de Na 
vidad es. pues, la fiesta de la familia y 
de los amigos cercanos y queridos, que 
ríen. cantan y ... cenan mientras se pro­
duce el milagro de encontrar el corazón 
lleno de "buena voluntad". 

Entouces, por qué, o de dónde nos ha 
venido a reventar esa bulliciosa calle lle­
na de chiquillos y muchachos ebrios o 
"chispones"? 

De las grandes ciudades nos viene ese 
rasgo de progreso. sin duda; pero es que• 
entre otros gra veos defectos que nuestra 
época industrial ha infligido a la,; gran­
drs ciudades, está el que haya tanta y 
tanta gente qut: no lleg-a a sentirse "en 
su casa" en ningun� parte. Deben bus-
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car la multitud para ab orber de lo de­
más una emblanza de alegría. Por qué 
imitamo- e tas co tumbre que no tie--
11en razón de exi tir entre no otro ?Ten­
dremo que ATREVERNO a rechazar tal 
tendencia, que no re ultará de a tro a. 

la 
CO· 

mentarioH e ove hacer a e te re pedo. 
"'La • a vi dad es una fie ta de lo comer­
ciantes", dicen uno . En realidad, el a­
sunto ofrece varia facetas. Los niño 
aprenden, de de pequeñito·, a e perar la 
venida del mo con u reg-alo . Y lo 
padre discuten si erá prefaible ··con 
servar la ilusión" o '"decirle la verdad'". 

uando el chico deja de ··creer en el 
� iño", e de hace lo bello dtl regalo, y 
ólo queda un deber de regalarle, ya 

que e le ha en eñado a e perarlo. 
Por otra µarte, tenemo que e a co -

lumbre de hacer ob,;equios mucha. vece 
e reduce al problema de no olvidar a 

aquello que probablemente se acorda­
rán de nosotro , y de lo que, dentro de 
la, circunstancias, e le puede enviar a 
tanta, per ona con quienes tenemo 
··compromi os".l

En los dos puntos, perdemos de vi ta
por completo lo que podr!a ser la Navi­
dad, �u alguno hoR"are felice e con-

erva la costumbre de que el reg"lo re­
prei:ente el cariño de cada uno hacia lo 
demás. Ya que tantas vece 110 hemo 
in pirado en la co tumbres norteameri­
canas-no siempre con tino-,miremo lo 

que ucede en multitud de familia allá. 
De de Noviembre, todo , por aparte, van 
preparando en ecreto us regalo para 
lo demá . Lo jóvene adoptan cc,me 
ba e de operacione la e cuela. La ma­
d r.: tiene toda u casa a la dispo ición; 
el padre, la oficina, el taller. o talvez el 
sótano. y HA TA LO MA PEQUEÑO e 
empapan de e e entu ia mo, y recurren 
a us alcancía para tener recuerdo pa­
ra los demá .. De esa manera, e compar­
te con lo niños la esencia mi 111a d.: la 
fie ta de avidad: la ilu ión de dar. Y 
crecen con e e e pfritu, y lo con ervan, y 
año tra año itnten en las Pa cua. e,:a 
felicidad y le permite reir abierta. fran­
camente, le brilla en lo ojos, que lo 
hace cantar y compartir con otro u a­
legria, 

Alguien menciona el factor "dinero·· en 
todo é to? i,; pero conozco yo familias 
pudientes, en que todo los regalo han 
·ido hechos a mano, por ello mi mo ·.
Qué joya de catálogo o de vitrina puede
tener el ignificado que tuvo para una
amiga mía el prendedor, fo1 madu por una
punta de flecha de ob. idiana, que su pa­
dre encontró en un rastrojo y que él mis­
mo montó en alambre de oro? Y 110 ha­
bía sido él feliz cada mvmento que ga tó
en hacerlo. pen ando en la alegría de su
chiquilla? o podemo no otros compar=
ti r con lor,, pequeño e. ta felicidad, y re­
galarle , má valio a que cualquier ju­
guete, la verdadaa ·abidurfa de av1-
dad?

El Comunismo y los Desocupados de B::1rba 

ALBERTO F. CARAS 

(del Centro de Estudios de Problemas Nacionales) 

Hará aproximadam<>nte un par de 

me. es, que un grnpo de campesino 

de Barba se dirigió al Presidente de 

la Rep(1blica para hllcerle saber su 

angustiosa situación económica y rn­

garle  qu le� ayudase a rp,;;olverla, 
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no en la forma en que se ha acostum 

brado hacerlo (dándoles colocación en 
las obras a cargo de la Secretada 
de Fomento), sino repartiendo entre 
ellos algunfls tierras de las m 11chas 
que, aún incult11s. retiene en su po­
der el Estado. 

Uno de los aspectos más interesan· 
tes del memorial que al efecto levan­
tflron era ese: que los ciudarlanos en 
cuestión declararan francamente ser 
hombres del campo, criado::. en él y 
a él habituado::., e hicieran patente su 
des<'o de permanecer en él, sin ser 
protag0nistas de la emigración rural 

que hace cada día más difícil la si­
tuación de los trabajadores manuales 
de los grandes núcleos urb,rnos. 

Es posible que este factor fuera de· 
ter'.ninante en la respuesta que el Je 
fe del Estado dió a la justa solicitud 
de los campesinos bar1J�fi.os, en la 
cua I se les ofrecía, con voz que se nos 
antoja firme y ve1·az, una pronta solu­
ción al alarmante problema. 

Hemos sabido, sin embargo. y de 
bemos m::i.nifestar que con cierto do­
lor, que nue,-..tro incomparable bloque 
de Obreros y Campesinos, nuestrn 
imponderable Partirlo Comuuista, se 
h¡.¡, declarado, ¡.,or sí y ante sí, Jefe 
del Democrático movimiento de lo·· 
campe"inos sin tierra. 

Recuerda esta actitud de los mar­
xistas ticos, u na escena de alguna 
película de Chaplin, en que, por el 
simple hecho de caminar delante de 
ellos, convertíH,.,e el cómico en líder 
de un gruµo de huelguistas que re­

corrían las callPs en mftnifestación 
de protesta: una vPz que el movimien­

to agrado de lns campP,-.inos estuvo 
Pn ma.rcha, los comunistas se pu-,,i�­
ron a ::-u cabez1, y 0ntr•ndemos que 
actualmPntP Ir, jefc>an. 

RPsultado lógico de esta intromisión 
de los comunistas, ,-..prn que la gestión 

5 

de los caro pesinos fracase. Bien saben 

los dirigentes del Bloque de Obreros y 
Campesinos, que nuestros gobiernos 
han tenido siempre repulsión por to­

do lo que buP.la a comunismo. No va­
mos a discutir aquí la bondad o incon· 
veniencia de tal norma; simplemente 
hay que reconocer que existe. Dicen 
diariamente los comunistas que ellos 
no buscan más que el bienestar del 

pueblo. En este caso, no están sino 

obstaculizándolo. r'ero es que hay ocasio­
nes en que las miras políticas valen más 
que las convicciones, y para el Bloque de 
Obreros y Campesinos, r::s preferible en 
las actuales circunstancias conseguir unos 
cientos de votos más, que abstenerse de 
obstaculizar con su presencia una gestión 
popular que iba por buen camino. 

Pero no es para nosotros éste el punto 
capital de la cuestión; no nos importa ac­
tualmente que los comunistas tengan cien 
adeptos más o cien adeptos menos, ni los 
medios de que se valgan para conseguir· 
los; lo que queríamos era condolernos de 
que movimientos como éste necesiten ser en 
cauzados por el Partido Comunista, a falta 
de otra organización de extracción demo · ·  
crática liberal que lo haga. Esta es  la  gran tra 
gedia de nuestra vida política. Ninguno 
de nuestros hombres de pro se preocupó 
ni dijo nada acerca de la situación de los 
campesinos barbeños, mientras que los 
marxistas criollos hacían su agosto enrte 
ellos. El movimiento pasó inadvertido para 
nuestros grandes sefiores, que no se dan 
cuenta de que a esa abulia tan peculiar 
de suya se debe el auge del Comunismo 
entre nosotros. Si en vez de estar especu · 
!ando a larguísimo plazo sobre los precan ·
didatos y ha�ta sobre un posible gabinete
para el año 44; si en vez de r star desde
ahora recogiendo adhesiones utópicas para
partidos pór venir; si en vez de estar fe,t�
jando con banquetes a les probables jefes
de probables grupos polílicos, se preocupa­
ran un poco por sacar a la Democracia 
de la ignorada gabeta en que la tienen so· 
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zado rigurosamente en la forma en que 

lo demandaban los imperativos de la mo­
ral y las necesidades de la economía mo­

derna. sino de manera en algunos aspec­
tos distinta, produciér.dose así los males 
que conocemos; r que esos males puzden 
perfectamente eliminarse adaptando el 
funcionamiento de las in1;tituciones li­

bres a aquellos imperativos y necesida­

dades. Y esa es exactamente la verdad. 
como habrá oportunidad de verlo a­
delante con mayor explicitud. 

La situación social existente hoy --ab­

�urda y dolorosa- no es producto del li­
beralismo. como a voz en cuello !.O!:.tienen 

sus enemigos.sino de su errado ejercicio; 
es producto. propiamente, de un régimen 
que diciéndose inspirado en el pensamien 
to liberal y estereotipando el significado 

de las palabras. ha confundido al dictar 
us leyes, los derechos del hombre coa 

los privilegios de las grandes compañías, 

la libertad económica con la voluntad de 
los trnst s. la inviolabilidad de las penw­
nas físicas con las garantías de las perso 
na¡, morales. y la propiedad privada con 
la ¡.,O!:.e,-,ión de monopolioo:. Díga,.e. nor

ejemrlo. y para hacer re1,,altar lo ante­
rior Ct)n hechos de actualidad nacional, si 

decretar y celebrar la derogatoria del mo 
nopolio de la g,,solina, e,-tablecido a fa. 

,•or del Estado desde 1933, invocando 
principios del liberalismo. como lo han 
hecho funciouarios del gobierno y hom­

bres públicos prorninentt:!s. no e,- confun­
dir la libertad económica con la voluntad 
de los trusts. Pues exactamente esa ha 
,.ido y es la pm,ició11 de los liberale!:, tra­
d icionalh,ta!> en todo!> lo;, ,a1,os: oponer-

se absolutamente, sin discrimtnaciones 

de ningún género, a que el Estado actúe 
dentro del Derecho Económico, aunque 
así se vaya comprometiendo la existen­
cia misma del rudimento democrático 

-en el caso costarricerJse apuntado,

nuestra relativa independencia económi­
ca con respecto a lo!- trusts gasolineros­
que tanto importa conservar y desenvol­

ver. Eso -quede dicho con voz enérgi­
ca,- no es liberalismo. sino ceguera an­
te la realidad social que trata de disi­
mularse con pura terminología.

El liberalismo, pero el bien entaudido 

\' practicado, el consecuente con lo esen­
cial de la doctrina que porta ese nom­
bre. !:'erá el que imponga los lineamien­
tos de la sociedad libre, equilibrada y hu­
manista del futuro. Lo ha comenzado a 
hacer así. por ejemplo, en Colombia ,don­
de P.I Partido Liberal de los López y 
los Santos luce una claridad de objeti 
vos y una riqueza de energlas que fuer­

zan la admiración del Continente todo. 
Lo hará en Costa Rica cuando los jóvr­

nes hastiados de la politiquería democra­
toidc y del liberalismo adulterado en per­

juicio colectivo, y conscientes del pelig-ro 
que, con el totalitarismo, se cierne sobre 
el derecho inalienable a progresar de que 
gozan las naciones y los hombres, se 

decidan a unirse pára meterle el hombro 
a la gigante empresa. 

Nos place. creer que la actividad cons­
tructiva y desintert!sada de quienes. con 
todo entusiasmo, desde San Ramón y

an José. pretenden abrir un SURCO, 

es el preliminar de ese mcme11to. 

Educación para la Democracia 

ISAAC F. AZOFEIFA 

(del Centro de Estudios de Problemas Nacionales) 

La educación según los principios del liberalismo democrático 

Tócanos hoy resumir lo que hemo·' 

venido exponienrlo en los seis a rtícu-

los anteriores. E-, de suma importan. 

cía para lo que diremos en los artfcu-
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los que han de seguir. 

Ernpezamo afirmando que la edu­

cación del pueblo como obligadón 

del E-tado es una conqui-ta de la rle­

mocracia liberal. Ba�ta hojear una 

Historia de la Educación. �n efecto 

elevar la ma a a la respon al:>iLidad 

de la vida política implica su capaei­
tación social, cultural y técnica. 

El Estado liberal, atenido a sus 

principios de libre concurrencia fu□ 

dó su educación obrP. ba es que hoy, 

rectificado aqu41 principio por los 

nuevo concepto sociales y económi­

cos, deben taro bién ser recon -idera. 

das. Ba 'a el estado liberal su progre· 

so y su pru peridad en el progreso y 

prosperidad de cada uno dt:i sus indi 

viduos. Causa eficiente de seta eleva­

ción del hombre es la libre compe­

tencia. El Estado se organiza para 

garantizar a todos lo individuos la 

más amplia igualdad de oportunida 

des. De acuerdo con e -te principio, 

la escuela se abre a todos los nombres 

sin restriccione · de ninguna e pPcie, 

y el estado crea la obligación de ir a 
ella, coa la garantía de su gratu�dad 

absoluta. Sobre este principio se ba­

sa el democratismo de la. educación 

liberal. 

La cultu:·a individual, la eficiencif!, 

se conqui:starán Pn ella por la noble 

rivalirlad, en Jn. pugna que es princi­

pio natural de !él. vida y que da el 

triunfo al más apto. A 'Í el individuo 

no habrá ascendido gr::icias al título 

hereditario de nobleza o al poder ma­

terial o social, ·ino por obr-a de su 

capacidad, dP. sus dotes, de us aµti­
tud«s. Junto al democratismo funda· 

mental, pone la escuela atención al 

desarrollo del individualismo moral, 

basado, comu hemos visto, en el in­

dividuali mo económico. 

Con el orden liberal queda la cien· 

cia inco1·porada <.lefintivamente como 

l,a -e de toda la actividad e colar. El 

mundo moderno e de. envuelve en 

función estricta de lo económico. El 

hombre dentro de e e mundo debe 

estar capacitado para comprenderlo, 
para perfeccionarlo, para desarrollar­

lo. Sólo con bii -e en la investigación 

científica puede er realizado el pro­

gre o de la técnica, el adelanto indu · 

tria!. Este nuevo principio da a la edu 

cación su acento utilitario y cientifis 

tl-1.. 

Caracterí tica del istema educativo 

liberal e- su indiferen�ia por lo rel!· 

gioso en cuanto que toda igle-ia orga 

u izada i m plic::i, con la propaganda

:ectal'ia, con la ::ictitud intolerante y

fanática, una actitud dogmática, que

entrabaría el vuelo del e, pirita crea­

dor ahí donde domina y -e proclama

el libre ejPrcicio de la razón para el

descubrimiento rle la verdail.

Democrati mo, individualismo, cien­

tifisrno, utilitarismo y laicidad, . on, 

eomo hemos explicado, las caracteds· 

ticas de la ducación en un régimen 

de eseouia y forma liberal. 

A la luz de e'tO' principios, he· 

mos criticado nue:-.tra organización, 

primero, en cuanto por defecto fun­

damenta.! s de orgloiz1ción del siste­

ma, re ulta un mito excesivamente 

optimista el de nue-,tro a.lfabetismo. 

Ya tendremos tiempo para detenP.r­

nos en este as11 cto. Hemos también 

criticado para la educación el princi­

pio individuali ta. como creador dPI 

tipo de hombre en quien los verda­
deros sentimiento,, ociale · y d co­

munidad no han sido en absoluto de,-· 

arrollados. Hemos criticado, asimis• 

mo, el ab urdo de la librP competen· 

cia, en la educación. También sobre 

esto hemos de volv r. A la vista está 

que las oportuniJades no son las 

mi ·mas para todos los ciudadanos en 
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los modernos sistemas de educación. 

También, al tratar el asunto de la 

educación como basada ea un princi• 

pio cientifista y utilitario, hemos po­
nido indicar cuál ha sido el error la­

tino-americano en este respecto: 

falta de formación del verdadero es­

píritu científico, y, sobre todo, des­

precio del aspecto utilitarista, prác­

tico, en beneficio de una cultura des­

interesada, creadora de des&rraiga­

dos y descoritentos romántico�. Cuan 
to al principio de Jaicidad, que se des 

prende del anterior, y del princiµio 

liberal fundament:il, hemos hecho 

hincapié en la verdad y la justicid. 

de la posición de la escuela frente 

a todas las creencias. 

La Municipalidad de San 

Pero, por e,ncima de todo, hemos 

querido afirmar siempre, que una 

política educaciona I verdadera, debe 

empezar por plantearse estos ideales 

tan objetivamente como nosotros lo 

hemos deseado hacer deshecbando 

los principios ya periclitados como 

el del individualismo moral; tratando 

de modificar y adaptar a la realidad 

otros; apurando el perfeccionamiento 

de los que hayan salido indemnes de 

la prueba lógica y de la prueba his­

tórica. En síntesis: perfeccionemos, 

ampliemos, demos más contenido de 

justicia a la democracia, y primero, 

al sistema educacional donde la con· 

ciencia para esa democracia se e:,:;tá 

forjA.ndo. 

Ramón honra la memoria 

de don Julián Volio 

,-;c�ión ordinaria celebrada por la Mu­
nicipalidad de San Ramón, a las 19 ho­
ra._ del 19 de octubre. 

Artículo 3.O 
DENOMINACION DE CALLES EN RECONO-

I:\11ENTO A LOS FUNDADORES Y CUL'rURA 
DI� ES'I'A POBLACION.-Con lectura dc::l fl· 
tento memorial que suscribe el Per:<onal 
Docente de la e;,cut:la Jorgé 1,Va;,hingto11, 

por d cual se �olicita. que como un reco• 
nocimie11to a lc,s inrti-,cutibles méritos 
que tiene para los ramonense,,. la figura 
del ilustre Benemérito de la Nación, Li­
cenciado don Juliá11 Volio Llorente, 1-e 
designe con su nombre. la ,;alle frente a 
la cual vivió aqu[ por tanto;, año,-;-y se 
coloque una placa ..:onmemorativa que re­
cuerde a lai- generaciones pn:;,en te1:, y 

futura;,. el propio !-it10 donde plantó !-U 
tien la en e;.ta ciudad, que e,- hoy. la ca• 
"ª de habitación dt! don I•'t51ix Ca,-,tro 

Bustamante;-y que en igual forma. -
coMtinúa exponiendo la solicitud,- se 
bauticen también otras calles con los 
nombres de los fundadores de esta po­
blación, señores don Pío Villalobos, don 
Ramón Rodr[g-uez. don Procopio Gam­
boa, don Lucas Elizondo y don Apolinar 
Carvajal. para grabar en la memoria de 
las generaciones ramonenses, el recuerdo 
de sus antepasados. 

Y Considerando; Que no es el caso de 
dis..:utir en e!-le acuerdo, la prestigiosa 
personalidad del Licenciado Volio Llo­
rente, como estadista, juri,,consulto, tri• 
buno y avanzado internacionalista. quit!n 
a su pa;,o por el Primer Ministerio de la 
República, dejó libérrimas normas ele 
polftica internacional, que deben haber 
ervidoc!e pauta a sus dignos sucesores, 

-y que en todo,: estos aspectas de su
\'ida pública, y,1 la hi!-.toria se ha eocar-
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gado de dictar !-.U laudable •eredicto. y 

la pluma de nue tro más autorizaclo 

escritore,. lo han enaltecido con ju ticiéi. 

'on. iderando: Que don Julián Vo1ic, 

también ejerci,í en esta localidad gran· 

de actividade agrícola e indu triale . 

y como recuerdo al campo donde él fun­

dó. u hacienda, e erigió el di tri to de 
Volio. décimo de e. te cantén;- y Cou i­

derando: Que cabe ahora juzgar al Licen­

ciado Yolio Llorente,- egtin la intención 

de la :olicitud que se consi<lera,- como 

alg-o as! de un abor e encialmente local. 

como director e. piritual de e ta ciudad 

durante 1 período que vivió aquí, y que 

con obrada elocuencia, podría llamar-e. 

"el renacimiento ramonense". durnnte el 

cual -bajo u au picio .-fnndó una 

e.cuela, que denominó '·Colegio Horacio

Mann", en la que e tudiaron di tingui­

dos ramonense , que han honrado con

sus presti<Tios e ta localidad; también
e. table·ió una biblioteca, fomentó la

com,trucción de ca a ; in taló en lasa­

la de "U propia habitación, un " entro

R O

ultural". p;.¡ra el expan ionamiento del 

espíritu de nue tra uciedad; daba con-

ej,¡ , formando conciencia cívica. En 

una palabra. don Julián olio grabó en 

el alma ramonen,e un .ello de e. plendi­

dez e piritual, que desde entonce a hoy 

ha perdurado en nue ·tra ju1•entude . 

con un afán con tante de renovación. 

Y por tnnto. como un reconocimiento a 
la gratitud de que le e deudora esta 

ciudad, e acu.-rda; bautizar con el nom­

bre de J 'LIA Y LIO, la calle r¡ue ,-e 

extiende de de la e quina de don Ro­

drigo \'alverde. en dirección �orte. ha.• 

ta lo límite con el di trito de anJuan; 

y colocar una placa de bronce en la ca. a 

dt: don Félix a tro Bu. tamante, con u­

na in cripción que conmemore e a época 

de nue. tra cultura ramonense. Y en cuan­

to a la nominación de la. otra calles 

para renc!ir homenaje a lo fundadore 

de e ta población, e re. uel ve: acoger 

el proyecto que se plantea; dejando para 

meJor oportunidad, la dbignación de lo 

ROm bre:,,. 

UNCA HE PROC RADO la comodidad r la felicidad corno finP e encía 

le de mi actuación; Pn rei,lidad, tale idelll on la de un er inferior. He 

ido iernpre por MI camino, in entregarrnP. jamá • enteramente a mi paí·, 

mi bogar, mi - amigo , ni :--iquiera a rnL íntimo· farnilillre •. A pe ar d la 

exi. tencia de tale lazos, nunca h pPrdido un obstinado .·entirniento de 

oltura, de n ce idad de la soledad; y e te entimiento cr ce en mí con lo 

aílo .. 

Mi id al político e democrático. Re péte.e a todo hombre como indi­

viduo y a nadie e tenga por ídolo. De ·precio a todo hombre que encuQn­

tra placer marchar de a cuatro eu fondo a lo. acorde de una banda df-' 

rnú ica. E-e hombre recibió el cerebro por Pquivocación; le bastaba con el 
es¡.,inazo ... 

La guerra me parece cosa miserable, vil. Me dejaría cortar en peda­

cito antes d� tornar parte en a. unto tan abominable... Mi:. �entimiento� 

1 eligioso tornan la forma de un encantamiento arrebatador ante la anno­

nfa de las leye natural , reveladora d una inteligencia de tal uperio­

ridad que, comparado con ella nue tro· actos y nuestro pensamiento sis­

temático, son insigni fican t s rPflPjos. 

Einstein 

=---

-------------
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Cositas de la 
" , " 

epoca 

Los 15.000 intelectuales que sacrifi­
có el nazismo en Polonia y los centena­
res de sacerdotes católicos que la 
KULTURA alemana, medioeval y dia­
bólica, expulsa constantemente de su 
territorios o de los por ella salvaje­
mente conquistado!", son uno de los 
innumerables motivos fundamentales 
para estar decididamente con las rle­
mocracias. Tan solo con ellas. Lejo 
de los pa!los tibios o las pos tu ras am­
biguas. Si el Vaticano, al cual se en­
cuentran supeditados todos los ecle­
aiásticos de la Iglesia Católica, repu­
dia enfáticamente las prácticas nazis­
tas, (reciente conflicto del mismo con 
Espa!la), y declara sin ambages que 
el Nacionalsocialismo es un enemigo 
irreconciliable de la ideología cristia­
na, es inconcebible, extremadamente 
paradójico, que algunos de nuestros 
sacerdotes alcen tribuna en periodi­
quitos, que por decirse "católico�" 
pen8tran a casi todos los bogares, pa­
ra <'onvertirse en apasionados y fer­

vieutes defensores del nazi-fasci�­
mo anacrónico y vulgar. Quedan dos 
caminos para �uien quiere actuar· 
con energía y virilidad: o sacerdote 
sincero, vale decir, enemigo incompa­
tible del hitlerismo. en cuyo caso se 
haría honor a la sotana portada, o de­
fensor recalcitrante de los actos per 
petrados por la bota sangrienta del 
Anticristo Moderno. E--te último ca­
mino ha.ría pensar, aún al más inge­
nuo, que para ser leal al transitar-lo 
se deberían, corno vulgarmente se di­
ce, ·'ahorcar los hábitos" y colocar:,,e 
la camisa parda ... o los pantalones co­
lor kaki que i\Jusollini impuso a sus 
;.oldado�, en antagónico pr oc-eder & 

OTON ACOSTA JIMEl'IEZ 

Bonaparte que recomendó a los su­
yos la camisa roja para ignorar o 
pretender ignorar la sangre de la 
batallas 

Cuando en este nuPstro San José 
--no por capitalino menos provincia­
no, y cuyos jóvenes triunfan todo 
en el exterior "después de brillantí 
irnos exámenes que dejaron al tribu 

nal boquiabierto" se halla uno frente 
a un nazista,recuerda instantáneamen­
te, entre otras cosas, la tragedia enor­
me que agobiara a Espalla, el grito 
feroz de "muera la inteligencia" que 
proferían endemoniados freo te a un 
Beoavente, los secuaces del Caudillo,

la protección que el amo de éste otor­
gó a Polonia, Austria, Checoeslova­
quia, Noruega, Dinamarca, Holanda 
y Bélgica, y aflora a los ojos una 
esce11a hoy corriente en Alemania: 
una mujer y un hombre unieudo su 
destinos frente a la efigie presidia­
ria de un pintor de brocha gorda, 
por un aza.r inexplicable del destino 
elevado a la categoría de jefe, y ha­
ciendo caso omiso de ritos seculares. 
Esta. última práctica tendría que 1118-
varla a cabo el sacerdote que "comul­
gara" con Hitler; de no hacerlo anda 
ría con panos tibios y a.rlopta.rfa pos­
turas antiguas ambigua,;. Se podría 
llamar a esto ''Cristianismo"'? 

Todas la.s crfth.:as que hagan a la 
democracia esos pobres seres que 
militan en las filas rebanistas e in­
dife;enciadas de nuestra desorienta­
ción política-fervorosos practican tes 
del corcorismo intelectual-se estrf'­
llao impotentes contra la realidad e­
fectiva,_ incontrastable: Inglat,erra res 
pondiendo golpe por golpe los ata-



URCO 12 

que nazi ·ta , la Italia 

cumplimiento pleno de 

en de aforada buída, lo 

fascista, en 

u tradición, 

E tados U-

nido , democracia vitalizada aún má 

por recientes hecho , concediendo a 

la Gran Bretalla una ayuda cada día 

mayor, 'l'urquía neo-ándo e rotunda­

mente a la exigencia. de lo nazis, 

cerrándole' �u mercado y afirman­

do de este modo PI pacto comercial 

anglo-tu reo. 

Fácil, lógicamente, surge la ecua· 

ción inevitable: de un lado, democra­

da, re peto a la exi ·tencia humana, 

libertad; al otro extremo, oscuranti 

mo, medioevo puro, arreballamiento. 

fisga criolla 

fficción con sabor añejo) 

Federico Gogán es el pseudónimo de 
un joven cuentista criollo. Y criollo 

en el estricto entido que la palabra 
tiene. Su humorismo de la má hurna 
cepa, e incomparable. "Fi ga" e. 
precisamente el humor irónico de 
nuestro pueblo. Y como fisgón está 
magnífico este Federico Ggán. "Sur 
co" se complace en ofrecer e. te 
"cuento" como muestra de lo que 
el ingenio original purde hacer, eon 

abrir los ojos y mirar ... 

-Ya que hablamos de retratos, ¿u, a­
cordarás del caserón aquel que siempre 
ten/an muy encalado, en la misma calle del 
Maestro Matfas y casito debajo de la cam­
pana de la Catedral? éQue no? Pues bue 
no, aquella casa esquinera, construida muy 
en alto y . al ida de linea, con barrotes 
torneados en las ventanas y con unas gra­
das de piedra, más para gallinero que pa. 
ra uso de cristianos. Esa fué la herencia 
por parte materna de la niña l\lech:ta, es­
posa amantfsima de don Quinico, el señor 
ñato que trafa las jergas de Guatemala. 

En aquel cascarón la niña 1:echita y 
don Quinico vieron crecer su cinco ha-

FEDERICO GOGAN 

caline y fué un templo util en que se 
rindió culto a uestro eñor de la Buena 
E peranza y a Euterpe. Esta última con 
motivo de haber e e capado del l\1 nte O 

limpo, vino a refugiarse muy cerca de los 
tinama te en donde se cocían los frijoles 
que se comían en aquella casa. 

Los vá. tago de aquel venturo o matri­
monio merecen un punto y aparte, en �u 

calidad de dis !putos aprove hadísimos 
del Mae tro Pilar y del itar tro Alejan-
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dro. Muchos fueron los aplausos que ga­
naron ea las veladas de caridad efectua -
das en el Teatro Municipal de aquellos en 
tonces. De las dulcísimas voces de las dos 
niñas menores, las naves de la Catedral 
conservan aún el recuerdo intacto: nada 
menos que de la delicada Ave María de 
Gounod, cantada cuando el matrimonio de 
su prima Tulita, así como también de los 
rosarios solemnes en la fiesta de la Vir­
ge_n, en el mes de mayo. Chepe, con su 
violín tocado con todas las fibras del alma, 
enamoró a más de una pollita casadera, v 
en el curso de su vida aquel instrumen 
to fue la pala y el machete con que se ganó 
el sustento diario. El segundo de los mucha· 
chos hizo sus filustrfas con su "cello" por 
un tiempo, abandonándolo lutgo por 
completo ct:ando don Quinico neceistó una 
ayuda en sus negocios. Fito, el cumiche 
consentido c!e doña Mechita, no hizo otra 
cosa que ser nonis para la guitarra y para 
la música cal le jera. ¿Que u na serenata? Fi­
to va para allá. ¿Que un paseo? Fito rom­
piendo cancha de primero. 

Por ahí cuentan que toda guayaba her 
mosa tiene sus gusanitos y que en toda ca­
sa hay un mal bozaleado que siempre se 
descompasa. Como vas viendo, la filípica 
va por Fito, porque con tantísima juerga, 
tanta serenata y tanta fiesta, se acostumbró 
a aquello del traguito. Y era cosa de no 
pararle cinco en la bolsa. El asunto no iba 
por muy buen camino que digamos, por -
que el badulaque de Fito siempre andaba 
viendo en la casa por donde se rebuscaba 
-aprovechando un descuido para ir a
tronarla "por lo que den", para aquellillC\
que te conte. Esas eran las gracias que al -
cahueteadas por la niña Mechita, sacaban 
de quiEio al bueno de don Quinico y lo 
hacían rugir de c..ólera. 

En esos andenes Fito hubo de dar con 
el retrato de su hermano Chepe que Ju -

fa en la sala de la casa ''de todo el 
cuerpo", muy regularcillo por cierto, y con 
el violín bajo el brazo. Una obra maes · 
tra de la máquina de lo� Paynter. V alla 
to tenemos un sábad,) a las claras del 

día, por los alrededores de la plaza, vien­
do cuántos cristóbales podría sacarle. Tro­
pieza con un viejillo de Curridabat, un 
conocido de vista nada más. Y se suelta 
más ligero que puntada de cadeneta: 

-Hola Mano, dichosos los ojos que
lo venl ¿Adiv!nemc en lo que ando? Es que 
ya no me dejan tentar tierra con eso de ese 
santo tan milagrosfsimo. Si usté viera! 

-Aóo, deveras?
-Mire, es que yo no quiero entretenerlo

mucho porque talvez Ud. anda precisado 
pero de pasa raya le voy a echar el cuen'. 
to. Es un San Pedro, músico y mártir. Co­
mo quien dice la Santa Cecilia entre los 
santos machos. 

-Nunca lo he oído mentar ...
-Claro que no, no ve que me lo cano-

nizaron hará cosa de dos meses. A mf me 
mandaron de allá bajo como dos docenas 
de copias del retrato co11 todo y marco, y 
todas se me han ido voladitas, en eso de 
dos días, como pan caliente y a cinco pe­
sos cada una. Ya no me queda más que 
esta que ve y una que nos dejamos en 
casa . 

-Acharita, tan caras ...
-Adió, ¿quién dice caras? Con la can ·

tidad de milagros que hace se lleva en el 
primer arranque hasta la Negrita de los 
.\.ngeles. Déjese de ruidos, por tratarse de 
Ud. que es persona devota, seria, honrada, 
pobre y trabajadora, se lo dejo en dos 
pesos ya que es la última, pero eso s! que 
no le rebajo ni un cinco más. Solo a con­
dición que es cosa jurada que usté no se lo 
cuenta c1 nadie, ni siquiera a su tata. 

El alegato se alargó hasta que quedaron 
bien prob&.das las dotes milagrosas de a­
quella imagen. Lu�go, el trato se cerró, 
quedando ambos tan contentos, como 
hubieran sacado una botija a medias. 

Como a los tres meses, Chepe fué llama­
do a Curridabat para que tocara un rosa­
rio muy rumboso en honor de un santo 
que había hecho varios milagros muy so 
nados a uno de los vecinos de aquella lo. 
calidad y a quien lo tenía vuelto turumba, 
contándole el caso a cuanto compadre 
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se le ponía por delante. 

-Viera Maestro Chepe, lo que es de 
riata ese santo. A yo y a Tata los curó de 
los riumaticos en un decir amén. A Tati­
ca Pablo lo tiene ya parao; hace dos sema• 
nas que naidi daba un sa o de tusas por 
él, y asina, a muchos de los de por aquí. 

Tal el comer.tario primero que oyó Che· 
pe de labios de uno de los muchacho del 

jefe de casa, despues de cambiados los sa­
ludos en el corredor. Al otro se lo comie­
ron las hormigas de la curio idad: 

-Antes de empezar, porqué no me de­
jan adorar al �anto? Aprove ho de una vez 
para vtrlo aquí afuera bien de cerca, co-

URC 

mo ese cuarto de allá dentro es un poquittico 
oscuro y al fin yo pade,co de eso que lla­
man vi ta cansada, que no me deja distin -
guir bien. Tal vez pueda con eguir uno 
por allá, para regalárselo a mis hermanas 
que son mur de la igle ia. 

En la última luz de aquel día a Chepe, 

al " 1aestro Chepe" se le tué el cuajo a 
los talones cuando llegó al pleno conven· 
cimiento de que el milagroso an Pedro, 
músico y mártir, el que había curado 
''a yo y a Tata de lo riumáticos", y que 
ahora le dedicaban un rosario cantado, era 
él, !él mismitico en personal 

(Del libro inédito "Fisga Criolla) 

Lisímaco Chavarría 

IV 

(Apuntes sobre su vida) 

TRINO ECHAVARRIA 

Lisímaco murió el 'l7 de ag-osto de 19Hl. Do. mese antes, ni Municipali­

dad de aquella época, integrada por un cónjunto de ciudadanos que hoy . on 

timbre y orgullo de e ta población, acordó un mode to auxilio mensual para 
el r,oeta enfermo. Tenemos la iguiente carta, una de sus últimas m1-ive1.s, diri 
�ida al caballero don Jo-é Joaq11ín Salas .V que a la letra dice: 'San José 22 
de Junio de 1913. Se!'l.or don Jo é Joaquín alas. an R-tmón. Mi buen ami­
go: De eaba tener un clarito en mi enfermedad para darle, por su medio, así 

como a Ud. t1lmbién, la gracias má' ingenua , ¡¡gradecimiento,- abierto en 
el alma como rosas frescas. Cu'.llplo hoy con e e deber que me impone PI 

acto de hidalg-ufa, de generosidad y de nobleza que e os culto muchac.:hos 

de mi tierra, de mi pueblo, han llevado a la práctica para enviarme, como 

lenitivo saludable, la realidan. de una ami-tad incent. que ha dado a es!:! 
pueblo un lampo má de gloria µara la aureola. de prestigios Pn que e tá 
rodeado. Aquí en an José ha sido muy celebrada esa nota de recuerdo 
para con el más humilde de los ramonen es. Hoy más que nu::ica queclo 

comprometido a querer má ese pueblo, mi querido an Ramón, a mis her­

mano coterráneos y, a cantar, a inmortalizi-1.r si es po-ible, en el tapiz de 

mis pobre ver o , la belleza y virtud de las hij:i. de esos campos,la gentile­

za de su hom ')res y des pué todo los done' que plugo a Dios arrojar a pu 
!lado sobre la e'meralda d e o. predio de belleza paradisiaca y eterna. 

Un saludo cari!'l.o o para Ud. y todos mis bueno. amigos. Su servidor y 
buen amigo (f) LI IMACO CHAVARRIA" 

Con los anterior·e apunte afiadimo. un jalón má - al conocimiento dP la 

vida atormentada de nue tro máximo cantor. 
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Instantáneas 

Estados, Trust y Nuevo Liberalismo 

PROSCRITO por una secta económi­
ca y catecismo de régimen de odiosos pri­
vilegios, el monopolio sólo halló tibia 
justificación cuando fué para el Estado. 
Fue sólo un expediente: el menos inocuo 
de entre los caminos a escoger. 

El monopolio de la gasolina lo llevó 
en las espaldas el consumidor. El pdsaje 
a Grecia, Naranjo y a Cartago y _todas
direcciones pudo ser más bajo )' en esa 
angustioso competencia de transportes nin 
guno pudo sin pérdida descender del es­
trecho margen de c;ne apenas se saca el 
ostenimiento de la máquina y del perso­

nal. También a la sombra del monopolio 
ha visto el país aparee� nuevas arterias de 
comunicación: se han hecho c..arreteras y 
e compusieron caminos vecinales. Los 

vientos de la boga legislativa derriban aho 
r..i el monopolio y una ley que es la mis ­
ma prudencia cambia la situación por una 
dt: libre importación de gasolina. La nue· 
va ley "bien inspirada", ha querido qui 
tarle al consumidor el peso del monopo­
lio; que se extinga éste y no pase a nin· 

los tanques de almacenamiento de gaso­
lina, produciéndose para el consum:dor 
una serie de vPntajas. La nueva ley, -si 
hay barruntos de monopolio por parte 
d.:! las compafiías proveedoras- le da ca. 
pacidad al Estado para quedarse con los 
tanques y demás instalaciones, pagado todo 
al precio de peritos. Se encontrdría así 
Costa Rica ante la situación en que va­
cilaba sumirse: sacar dinero para los tan 
ques. Y habría que seguir adelante en la 
nueva situación, pero creemos que el país 
habría ganddo mucho en el gran paso da -
do. Se defiende la ley con el añejo argu -
mento de la libre concurrencia que todos 
sabemos hoy, es un perverso simulacro. Un 
nuevo liberalismo no puede estar con la 
incapacidad del Estado liberal -falta de 
visión y talen to hacenda rio - para ponerse 
a sí sólo en el pié de las mejores entra­
d?s y mayores ventajas generales, y sobre 
todo, para librarse de la voracidad de los 
trusts petroler?S-

___,.__ 

gunas manos, -en lo que es celosa,-- ade 
lantando medidas enérgicas y hasta llegar Hablamos en defensa de la raza 
si fuera el caso a la situación anteriN, 
pagando instalaciones hechas. Fija por ga· 
Ión neto de gasolina una carga de cin• 
cuenta céntimos que junto con los impues 

tos vigentes se espera habrán de aumen­
tarse las entradas que se percibían, que 
dando de esa suerte mejor garantizado 
el reciente empréstito para la Carretera Pa 
namericana. Al consumidor le promete la 
ley gasolina más barata y de mejor cali­
dad. Saldrá menos oro del país por la mis -
ma cantidad de gasolina y serán ,buenas 

las ganancias de los detallistas. 
El Estado vaciló al recomendarle que 

negra 

e entiende o no a este hombre con sus 
cosas, su palabra lleva autoridad y es es 

cuchada en el país por el humilde y el qui 
está en la brega política y el que ve en él \ 
una brillante reliquia en la historia demo 
crática del país. Don Ricardo ha vuelto a 
hablar. Ya en este'rincón nabíamos dicho 
algo de la gente de color. El país es injusto, 
dijimos. U na zona prosperó por el es fuer 
zo de esa gente y ahora que la región es 
una ruina económica, se alza un� disposi 
ción legisla ti va que les cierra el paso al 

on un millón de colone� podna instHlar emporio que dicen se halla en vfas de ser 
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el J:'acffico. Don Ricardo se dignó ser, el 
dfa del reportaje, un vocero humano de 
esa raza con que han hecho nuestras leyes, 
de cuño democrático, distingos penosos y 
afrentosos. Y si se ha de ht:rgar en el me­
dio social y en la circunstancia toda en 
que se mueve esta gente, habrá de hallarsf' 
una realidad a la que ha estado el país 
extraño y sordo. Muchos no hablan el es­
pañol, ni tampoco el inglés; se entienden 
en una jerga que ya es dialecto propio y 
racial. Pero nacieron aquí, y aquí nacieron 
sus padres y a sus abuelos se les olvidó 
en dónde los criaron sus progenitores, si en 
Cuba, en Jamaica, en los Estados algodone­
ros del Sur de los Estados Unidos, en las 
costas venezolanas o en algún otro lugar 
del Caribe. o consta en registros de aquí 
ni de ninguna otra parte su nacimiento, na· 
cionalidad, ni estado civil. La ignorancia 
en una crecida mayoría de ellos es crasa. 
En los estratos más bajos ciertos rasgos a· 
tá vicos, acentuados por su ignorancia r la 
uperstición que acompaña, les hace apa­

recer como sal vajis que recuerdan mucho 
a los de esos siniestros relatos de la mani 
gua haitiana y aun de la selva africana. E, 
los centro · del Atlántico la escuela es ex­
tranjera para ellos, les da un barniz que 
raramente asimilan. Y son ya conocidos 
los problemas y las dificultades dt: la es­
cuela de la zona atlantica para caer aquí 
en redundancias. En lo religio;:o se flota en 
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un maremagnum de creencias, tal la varie­
dad y amplitud de cultos. Se es fetichista 
hasta el éxtasis o dogmático de la Biblia o 
liberal hasta el libertinaje en la interpreta­
ción de las Escrituras, sectario de uno de 
los tantos credos, renegado o fanático de 
una nueva mí ·tica o esotérico de cuales­
quiera misterios. JQué tarea de educación y 
de cultura tiene ahí en frente Costa Rica 
en esa masa social que aquí fue engendrada, 
que es costarricen e en u mayor conteni­
do! Meter ah!, en esos núcleos del ramal 
bananero hábitos rudimentarios de vida 
civilizada. Abrirles muy ancho las pueratas 
de los colegios a esos negritos de Limón. 
Que se hagan maestros, que vayan a ha­
blarles a su gente en su propia lengua la 
enseñanza unifor nmeacional, que comba­
tan la ignorancia, la superstición, lo atá 
vico, lo que respira a selva. acionalizar 
a esa gente que ha nacido aciuf, cuyos 
padres lo fueron también, que tienen sus 
hogare aquí, que aquf han de morir. Res 
petándoles sus caracterf iicns propias, ha· 
bitos, lengua, los cultos que no vayan 
"contra las costumbres ni la moral uni­
versal" constituirían un grupo social que 
dejó de estar al margen de la sociedad 
costarricense y el que, pue�to en una si 
tuación de paralelismo legal con el blan­
co habrfa encontrado la justicia de hu. 
mana e�encia en que se inspiró nuestro 
texto constitucional. 

F. J. 

La colaboración de SURCO 

solicitado 

sera 
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